
MANTÉN TU MENTE EN TUS MANOS

diferente de la justicia imputada que 
proviene de creer en Dios.
En Mateo 5:20, Jesús ya les había dicho 
a los discípulos que su justicia debía 
exceder la demostrada por los escribas 
y fariseos. Estos líderes judíos practi-
caron el tipo de justicia hecha por el 
hombre de la que Jesús hablaba en los 
versículos anteriores. No dijo que las 
buenas obras fueran inútiles, sino que 
no tenían ningún valor si se hacían para 
encontrar el favor de Dios.
La quinta bienaventuranza que había 
dado era: “Bienaventurados los mise-
ricordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia” (Mateo 5:5). En otras 
palabras, no pienses que ser miseri-
cordioso merece algún tipo de crédito 
con Dios a través del cual Él será mi-
sericordioso contigo y perdonará tus 
pecados (tu injusticia). La verdadera 
misericordia que ejerce el hombre es 
el resultado de haber recibido la mi-
sericordia de Dios. No es algo que el 
hombre produzca. Su origen es divino. 
Jesús ya había dicho que Dios “hace 
salir su sol sobre malos y buenos, y 
hace llover sobre justos e injustos”. 
“Sed, pues, vosotros perfectos, como 
vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto” (Mateo 5:45, 48).
La falsa piedad es como un cerdo lava-
do o un sepulcro blanqueado. Es algo 
con que la gente se cubre. Es falso, no 
es real. En el mundo actual, se ve en Ha-
lloween, Hollywood y Disneylandia. No 
hay nada real en ello. Puede que pro-
porcione diversión por un momento, 
pero deja los bolsillos vacíos y la mente 
confundida e incapaz de discernir el 
llamado del deber o la voz de Dios.
Más tarde, Pedro le preguntó a Jesús:” 
¿cuántas veces perdonaré a mi her-
mano que peque contra mí? ¿Hasta 
siete?  Jesús le dijo: No te digo hasta 

Pastor Larry Watts
Vicepresidente de la Union
Americana
Norman Park, Georgia

“Guardaos de hacer vuestra justicia de-
lante de los hombres, para ser vistos 
de ellos; de otra manera no tendréis 
recompensa de vuestro Padre que está 
en los cielos” (Mateo 6:1).

En griego, las palabras “prestar aten-
ción” significan “mantener tu mente 
en esto” o “prestar atención a esto”.

En Mateo 5, Jesús señaló las ense-
ñanzas falsas, especialmente de los 
maestros de su época: los escribas y 
fariseos. La falsa enseñanza resulta en 
acciones falsas o incorrectas, porque 
crean falsas expectativas. Cada acción 
tiene resultados. Las buenas acciones 
tienen buenos resultados y las malas 
acciones tienen malos resultados.
En Mateo 6, la segunda parte del ser-
món del monte, Jesús trató los motivos 

inapropiados y la falsa piedad. Sus pri-
meros tres ejemplos de este último fue-
ron casos de hipocresía. El cuarto caso 
fue similar, pero se trataba de preten-
der confiar en Dios cuando en realidad 
confiaba en el hombre.
•	 En los versículos 2-4, habló de dar li-

mosna.
•	 En los versículos 5-15, el tema era la 

oración; y esto incluía la oración del 
Señor.

•	 Los versículos 16-18 tratan sobre el 
ayuno.

•	 Y luego los versículos 19-21 estaban 
relacionados con la riqueza.

Para el modo de pensar hebreo, dar 
limosna se consideraba un acto justo, 
ya que abarcaba mostrar misericordia 
y bondad hacia los necesitados. Pero 
la palabra “justicia” en este versículo 
no es una cualidad en el hombre de la 
cual fluyen actos de misericordia, sino 
algo justo que una persona hace por 
sí misma, algo que es completamente 
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siete, sino aun hasta setenta veces sie-
te” (Mateo 18:21, 22). Los judíos creían 
que tres veces eran suficientes. Tal vez 
Pedro todavía estaba pensando en lo 
que Jesús había dicho: “…a menos que 
vuestra justicia sea mayor que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el 
reino de los cielos” (Mateo 5:20). Si los 
fariseos decían que tres veces era sufi-
ciente, entonces siete veces sería más 
del doble de esa cantidad y ciertamen-
te sería aceptable. Pero Jesús dijo que 
ser misericordioso no era una función 
contable sino, más bien, un estado de 
ánimo y de corazón. No es algo que se 
hace para Dios o para exhibir ante los 
hombres, sino algo que Dios hace para 
bendición de los hombres.
Además, cuando Jesús dijo: “Pero 
cuando hagas limosna, no sepa tu iz-
quierda lo que hace tu derecha” (Ma-
teo 6:3), no estaba diciendo que todo 
tenía que hacerse en secreto, porque 
en Mateo 5:16 dijo que los hombres 
“verían vuestras buenas obras y glori-
ficarían a vuestro Padre que está en los 
cielos”. Se refería al motivo, como hacer 
cosas delante de la gente para que las 
vieran. Si una persona acepta tales elo-
gios de la gente, no recibirá nada de 
Dios. La recompensa que recibirá será 
únicamente el aplauso de los hombres. 
En palabras del apóstol Pablo, “…todo 
lo que no es de fe es pecado” (Roma-
nos 14:23).
Sí, podemos sentirnos halagados 
cuando alguien nos elogia por una 
buena acción, en lugar de alabar a 
Dios por lo que ha hecho a través de 
nosotros. Y sí, esta alabanza puede ser 
un estímulo para que hagamos cosas 
más grandes y maravillosas. Pero Jesús 
dejó claro en Mateo 7:22, 23 que no se 
trata de llevar la cuenta. Es una actitud, 
una elección.
Se ha dicho que más hombres han 
sido destruidos por los elogios que 
por las críticas. Construir sobre la 

alabanza es construir 
sobre arena. La arena 
es de lo que están he-
chos los chips de com-
putadora, y toda esa 
casa eventualmente se 
derrumbará. ¿En qué 
confiamos? ¿A quién 
miramos? ¿Cómo res-
ponderemos a la si-
guiente pregunta de 
Jesús? “¿Cómo podéis 
vosotros creer, pues re-
cibís gloria los unos de 
los otros, y no buscáis 
la gloria que viene del Dios único?” 
(Juan 5:44).
Nuestras mentes y ojos necesitan cen-
trarse en Dios. Cada uno de nosotros 
tiene su mente en sus manos; es decir, 
elegimos lo que contemplamos. ¿Cuál 
es nuestro motivo? Ésa es la cuestión. 
No importa cuán grandes sean las 
obras de uno, Dios dijo que están com-
pletamente arruinadas si provienen de 
algo que apunte a uno mismo. Para Él, 
no son justos. Todas nuestras “justicias 
son como trapo de inmundicia”, por-
que son justicia humana, no de Dios.
En Mateo 6:1, las primeras palabras 
de Jesús fueron: “Guardaos”. Tienes tu 
mente en tus manos. No hagáis obras 
de justicia delante de los hombres para 
ser vistos por ellos. Si lo haces, tienes 
la recompensa que deseas; pero no es 
una recompensa del Padre.
La palabra “recompensa” se usa cuatro 
veces en los primeros cinco versícu-
los de Mateo 5. Esto implica  que, con 
seguridad, las verdaderas obras de 
justicia recibirán una recompensa del 
Padre. Hay una recompensa guardada 
en el cielo y será pagada a su debido 
tiempo.
La verdad es que ya hemos recibido 
la mayor recompensa: la aceptación 
de Dios y el perdón de los pecados 
a través de Jesucristo. Teniendo esto 

en cuenta, tenemos 
una deuda que pagar; 
y como Jesús no está 
aquí, brindamos nues-
tro amor, cuidado, pre-
ocupación y gratitud 
a quienes nos rodean. 
No se trata de buscar 
la alabanza de los hom-
bres, sino de señalarles 
a Dios, porque hemos 
sido comprados a un 
precio enormemente 
alto: el sacrificio de la 
propia vida de Jesús.

La cuestión debería quedar ahora cla-
ra y sencilla. Al realizar buenas obras 
para ser visto por la gente, no se reci-
birá ninguna recompensa del Padre. 
Las buenas obras del hombre pueden 
agradar a los hombres; pero si no es 
Dios quien recibe la gloria, tales obras 
le son abominación.
Por lo tanto, en realidad se trata de 
elegir entre dos recompensas: la re-
compensa transitoria de la alabanza de 
los hombres o la alabanza y bendición 
eternas de nuestro Padre que está en 
los cielos.
Muchos buscan lo primero; tan pocos, 
esto último.
San Agustín dijo que “el amor al ho-
nor de los hombres es la ruina mortal 
de la verdadera piedad; otros vicios 
producen malas obras, pero éste pro-
duce buenas obras de manera mala”. 
En otras palabras, esos vicios parecen 
lograr buenas obras, pero luego las 
destruyen.
Es verdad. Mantenemos nuestra men-
te en nuestras manos. Sin embargo, la 
elección no está en nuestras manos, 
sino en nuestro corazón y también en 
nuestros ojos. Cuando lo contempla-
mos crucificado por nosotros, somos 
salvos. Luego, siendo salvos, nos con-
vertimos en vasos de honor para llevar 
a otros al trono de la gracia, donde en-
cuentran paz y salvación en Él.
“El conocimiento de Dios y de Jesucris-
to, expresado en el carácter, los exalta 
sobre todo lo que se estime en la tierra 
o en el cielo. Es la educación más ele-
vada que existe. Es la llave que abre los 
portales de la ciudad celestial. Dios de-
sea que todos los que se visten de Cris-
to por el bautismo posean este cono-
cimiento. Y los siervos de Dios tienen 
el deber de presentar a estas almas el 
privilegio de su alta vocación en Cris-
to Jesús” (Testimonios para la Iglesia, 
tomo 6, pág. 102).
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Dios es la fuente de vida y poder. 
Él puede hacer del desierto un 
campo fértil para el pueblo que 

guarda sus mandamientos, porque 
esto es para la gloria de su nombre. 
Este es su testimonio al cristianismo. Ha 
hecho por su pueblo escogido lo que 
debería inspirar a cada corazón ala-
banza y acción de gracias; y le disgusta 
que se ofrezcan tan pocas alabanzas. Él 
desea que su pueblo tenga una expre-
sión más fuerte, mostrando que saben 
que tienen motivos para estar gozosos 
y contentos.
Isaías nos cuenta lo que Dios está ha-
ciendo por nosotros. “He aquí mi sier-
vo, yo le sostendré; mi escogido, en 
quien mi alma tiene contentamiento; 
he puesto sobre él mi Espíritu; él trae-
rá justicia a las naciones.  No gritará, 
ni alzará su voz, ni la hará oír en las ca-
lles.  No quebrará la caña cascada, ni 
apagará el pábilo que humeare; por 
medio de la verdad traerá justicia.  No 
se cansará ni desmayará, hasta que es-
tablezca en la tierra justicia; y las costas 
esperarán su ley” (Isaías 42:1-4).
¿Qué mayor estímulo y seguridad que 
este podría darle el Señor a su pueblo 
leal y observador de los mandamien-
tos? ¿No tenemos todas las razones 
para cambiar nuestra actitud hacia 
Dios? ¿No es nuestro deber mostrarle 
al mundo que apreciamos el amor de 
Cristo? Al producir el fruto de la acción 
de gracias, damos evidencia viviente 
de que, al conectarnos con Cristo, esta-
mos en una posición ventajosa...
¡Cuán clara es la distinción! Los mun-
danos han puesto toda su atención en 
obtener ventajas mundanas. La mente 

está llena del pensamiento egoísta: 
¿Cómo puedo asegurarme estas ven-
tajas? ¿Cómo puedo obtener más di-
nero? Este es el dios que adoran. No 
se detienen a pensar en las riquezas de 
las que ningún poder terrenal puede 
privarlos. No ven a Cristo ni lo conocen. 
No se dan cuenta de su gran necesidad 
de un Redentor. No oran. Sacan a Cris-
to de sus vidas tanto como sea posible.
“Pero vosotros me veréis; porque yo 
vivo, vosotros también viviréis” (Juan 
14:19). Cristo está con vosotros, para 
iluminar vuestras mentes, para llevaros 
a invocarlo. Al hacer esto, Él escuchará 
sus oraciones y purificará sus corazo-
nes. Lo contemplaréis como el Camino, 
la Verdad y la Vida. Los que siguen a 
Cristo no caminan según los caminos 
del mundo. No están conformados al 
mundo. Piden a Dios por amor de Cris-
to que los ayude y reciben la ayuda que 

piden. Están iluminados y Dios les ha 
dotado del poder de discernir el amor 
incomparable y los maravillosos encan-
tos de Jesucristo. Nunca podrán sentir-
se solos o desamparados….
Cuando un hombre se vuelve uno con 
Cristo, tiene la mente de Cristo. Ya no es 
antagonista de la ley de Dios, sino que 
vive en obediencia a todos los manda-
mientos. Uno con Cristo en obediencia 
a los mandamientos de Dios, sigue las 
huellas del Salvador. Pero ¿debería ca-
minar con pesar, porque en su unión 
con Cristo está llamado a practicar la 
abnegación y el sacrificio? Piensa en lo 
que hizo el Príncipe del cielo para mani-
festar Su amor por Su Padre. Renunció 
a Su posición como Comandante en las 
cortes celestiales y vistió Su divinidad 
con humanidad, para que la humanidad 
pudiera apoderarse de la humanidad 
y la divinidad asir el trono del Infinito. 
Esto lo hizo para perfeccionar la reden-
ción de la raza humana. Aquellos que lo 
reciben son adoptados en la familia real 
como hijos e hijas de Dios. Son hechos 
herederos de Dios y coherederos con 
Jesucristo de una herencia inmortal.
El amor a Jesucristo lleva al reconoci-
miento en palabras y obras de su bon-
dad. Cristo ha declarado que la cruz, 
que hace que la línea de demarcación 
entre su pueblo y el mundo sea tan dis-
tinta que el mundo no pueda cuestio-
nar la elección, no es una cruz de desa-
liento sino una cruz de salvación.
Hay un lado correcto y un lado incorrec-
to. Que cada uno se pregunte: ¿De qué 
lado estoy? Aquellos que no eligen a 
Cristo se alinean bajo el estandarte de 
las tinieblas con el gran apóstata, que 
en el cielo se negó a obedecer a Dios. 
En el jardín del Edén engañó a la santa 
pareja, y las compuertas del dolor se 
abrieron sobre nuestro mundo.
Del lado de la obediencia Cristo está, 
dando a todos la invitación: “Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz cada día, y sígame” 
(Lucas 9:23). “Si permanecéis en mí, y 
mis palabras permanecen en vosotros, 
pedid todo lo que queréis, y os será he-
cho. En esto es glorificado mi Padre, en 
que llevéis mucho fruto, y seáis así mis 
discípulos” (Juan 15:7, 8). Todos los que 
son verdaderos y leales a Dios dan fru-
to, no fruto de transgresión, sino fruto 
de una obediencia alegre y voluntaria. 
Están llenos de agradecimiento por no 
estar contados entre los que han elegi-
do la puerta y el camino anchos como 
más convenientes que el camino pre-
parado para que entren los redimidos 
del Señor” (Manuscrito 14, 1900).

Elena G. de White

Ofrece a Dios Acción de Gracias
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lugares preestablecidos para reunirse, 
tal vez en la casa de un amigo o familiar 
o fuera de la ciudad, donde se espera 
que los efectos de un desastre sean 
menos severos o inexistentes. A conti-
nuación, se enumeran los suministros 
y materiales que se recomienda tener 
en el automóvil en todo momento. Los 
elementos de la lista serán similares a 
los mencionados en recomendaciones 
anteriores. La única diferencia es que 
el kit de supervivencia del automóvil 
suele ser más pequeño que los kits 
que uno prepararía para la evacuación 
de toda la familia. La mayor parte del 
equipo para el automóvil debe caber 
en una mochila, de modo que, si es ne-
cesario salir del automóvil, uno pueda 
llevar la mochila pequeña, dejando las 
manos libres para otras tareas.
•	 Agua embotellada
•	 Alimentos no perecederos, como 

mezclas de frutos secos y barritas 
energéticas.

•	 Cargador de celular
•	 Radio de transistores con baterías 

adicionales
•	 Linterna con baterías adicionales
•	 Extintor de incendios
•	 Raspador de hielo
•	 Botiquín de primeros auxilios, ma-

nual de primeros auxilios.
•	 Gafas
•	 Barbijo N95
•	 Guantes de trabajo
•	 Medicamentos esenciales
•	 Equipo de lluvia
•	 Bolsas de plástico sellables
•	 Toallitas pre humedecidas
•	 Alcohol en gel
•	 Toallas de papel
•	 Pequeño kit de herramientas
•	 Navaja de bolsillo
•	 Herramienta multiusos
•	 Manta, saco de dormir
•	 Muda de ropa, en capas.

En los dos artículos anteriores sobre 
preparación para desastres, cubri-
mos dos escenarios comunes que 

se encuentran en caso de una calami-
dad. El primero abordó la preparación 
que se necesita si quedarse en casa es 
la opción más segura. El segundo se 
centró en estar preparados si la evacua-
ción es obligatoria. Aquí considerare-
mos los pasos a seguir y los materiales 
que se deben tener en el automóvil en 
caso de que ocurra un desastre mien-
tras uno está en el camino (viajando al 
trabajo o a la escuela) y no es seguro re-
gresar a casa o conducir a otro destino.
Lo ideal es mantener siempre el depósi-
to de gasolina del coche al menos hasta 
la mitad. Si bien esta práctica requeriría 
visitar una gasolinera con más frecuen-
cia, considere hacerlo cuando sea más 
probable que ocurra un desastre en 
particular durante ciertas temporadas 
en el lugar donde vive. Casi a diario ve-
mos que se cumple la profecía bíblica a 
medida que los desastres naturales ocu-
rren con mayor frecuencia e intensidad. 
Cuando se entrevista a las autoridades 
locales, a menudo utilizan expresiones 
casi idénticas: “el nivel de destrucción 
[de este incendio, inundación, terre-
moto o huracán] no tiene precedentes; 
Nuestros recursos están abrumados”. 
Se nos promete la protección de Dios 
especialmente en los últimos días, pero 
debemos acostumbrarnos a estar siem-
pre preparados para ayudarnos a noso-
tros mismos y a quienes nos rodean.
Cuando ocurre un desastre, los miem-
bros de la familia pueden encontrarse 
a cierta distancia unos de otros. Por 
eso, como se mencionó en artículos 
anteriores, es muy importante tener 

•	 Zapatos para caminar, calcetines extra
•	 Bolígrafo, lápiz, papel
Algunos de los artículos enumerados no 
están necesariamente pensados para 
ser transportados en un paquete peque-
ño, en caso de que sea necesario dejar 
el auto. Por ejemplo, en el auto pueden 
quedar un extintor de incendios, un ras-
pador de hielo y un juego de herramien-
tas. Se sugiere que continúe pensando 
en sus circunstancias y entorno particula-
res y que investigue más. Consulte a sus 
agencias de emergencia locales para 
obtener información específica relacio-
nada con posibles desastres en su área.
Referencias
Cruz Roja Americana
FEMA
Conversaciones personales con bomberos.
Boletín de defensores de la seguridad en el 
hogar de Sutter Care
Descargo de responsabilidad: este artículo 
tiene como objetivo proporcionar material 
informativo y útil sobre el tema de la prepa-
ración para desastres. Se proporciona en el 
entendido de que el autor y el editor no se 
dedican a prestar servicios profesionales per-
sonales de seguridad, médicos, de salud, psi-
cológicos o de cualquier otro tipo. Si el lector 
requiere dichos servicios, se debe consultar a 
un profesional competente. El autor y el editor 
renuncian específicamente a toda responsabi-
lidad por cualquier pérdida o riesgo, personal 
o de otro tipo, que se produzca como conse-
cuencia, directa o indirecta, del uso o aplica-
ción de cualquiera de los contenidos de este 
artículo. Consulte con sus autoridades locales 
para obtener información sobre preparación 
para desastres y capacitación específica para 
su región.

Emil Bainhardt
Líder de Salud del Campo Oeste
Novato, California
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